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En todas las regiones de nuestra 
•^^(osula se conserva la memoria de 
'"ffares destruidos. Abundan sobre es-
^ Qoticias en ios Diccionarios Geo-
í'íflcos y de tiempo, en tiempo única
mente para compensar esta falta de 
l*oblación se habla de pueblos nuevos, 
*0t| Uoy poco fiecuentes, porque hay 
í^ís afición á ensanchar y engrande-
^"•^ Iqs antiguos. A las puertas de Ma-
lirid 

está elantiguo despoblado de Ma-
^^es». El estudio de las regiones don-
"'se cuentan los despoblados en ma-
''""número es de mayorinterés y lauto 
""í* cuanto que la emigración crece 
*" alarmantes proporciones. 

Haie ya bastantes años se presentó 
'^ la Fleal Academia de Arqueología 
* Qeografía de Madiid un proyecto 
J"* promovió seria discusión relativo 
*'a enumeración de los despoblados 
^ nuestro territorio. Claro es que en 

*1<iella Academia solo se buscaba el 
'*l<* histórico y científlco, preferente-

al ecüinóinicu; ahora nos lia-
"̂ ría i>i4s este la atención, por que 
'«íQietíra multitud de prubleoiás; entre 
*llo8 y niás directamente el de la co-
*ouación interior, de que tanto se 
l̂'bla. Sin ailguna razón no se f«indflD 
I" «e destruyen los pueblos, ni se 
•̂ aadonan. Al pie de un volcán y 

""•pues de haber sufrido terremotos, 
Hl̂' teoonttruyen, como en Amériéa, 
Jííadoz» y Guatemala; pero no cuan-
'" errores económicos ó actos arbi-
•"•«•ios ó una secular perversa admi 
•tiî ración ponen ttn á su exi^tetieia. 

00) instituciones de nuestro país 
^ taŝ  llamadas á esta investiga'cióa: 
* Sociedad Geográfica de Madrid y él 
'•̂ stituio Geográficoy Estadístico. Dis-
P̂ Oe aquélla de excelentes coíabora-

"•fis y personas competentísimíais y 
j ''S'de todos los elementos que ofrébe 
^y puede interesar á la Hacienda pú-
'íPa. El estudio de los despoblados y 
* 'as causas que los redujeron á esta 
'"ación, nos llevaría, como por la 

/*'io, al estudio de muchos males de 
^fiítro país y.al de su más fácil re-
/¡líljo. Nu estamos libres de que él se 
. %oduzca, y lo que antes pudo ser 
^víiahte necefiidad boy s^ troqiría 

l****̂  gran vergüenzai 
M Conservación de la agricultura 

/*ftde prospera su funienU»,; doqde 
.lastra uoa vida lánguid» $u.pjan-

Î Míiento en los yermos depende» co-
|> es obvio demostrar, del conaci-» 
lento de las condiciones del suelo. 

-,^í la tala de los bOAtliilif^lilllpi^ 
bHb̂  minas en otro tiempo muy 
PJMneiivas, allí Ift maltílegislacióo ó 
^m^^ política fueron causas dé's'olé^ 
j ^ y ibáhdono que podi-fáh deábpá-
c.^' con mejores medidiis dcí'go-
'<*ilo. 

«Jifc *' Municipio habría que asignar 
fj?í extenso territorio, y en táV otro 
^}*clr él que tiene asijghado )ya^ sü 
toJ!?! cultivo y aprovechatnfeiitéí' 

«lJ!|IÍÍÍÍIIÍIÍ!ÉÍI«F«z^ en to-
<ft». ?' formas, las leyes de caza, los 

|

l¿***»»'delo* stores! hfeiero»tid«8» 
^j^farulos puebk» á labrladwres y 
tl*^^;hoy la igualdad'anteóla Jey, 

* ^ ^ h * ^ "°*' *" necesWiíd' de • apro-
p„^'' cuantas riquezas encierra y 
I>jj7* e«»serrar nuestro «suel», «lebei* 

*)cip«i:«f,tctoconitramd.' 
CQ|.'*"<*to no adelantó nuesCra «|̂ i>-
y L / * <íesde que Jovellanos clasiüci^ 
íf^*"* los males q|úe la $quéj«iiiahl 
»tiĵ  '̂ ''Wttiiento d¿I mal, según éste 
'*'•««'K"^^* de inspirar el remedio. 
Hij, """andemos ahora más en el niis-
e » i | ^ ^ ^ y serán tan buenas comO 

' ^ !>•' conseooeacias. 

VERDABJJltClliN 
En arte dramático es muy comtSn 

reprot^tar á losautores.efrfiecialilitente 
á aquellos que más se distinguen. f)or 
BU imaginación exuberante, lajfscasa 
importancia que dan á la realidad de 
la vida. Esta, dicen los críticos natu
ralistas, nos ofrece á diario iiiaravHio-
<sos ejemplos, ya ds tragedias, ya de 
lanô ŝ cómicus mucht» más !Hfg)'8ti 
vos, mucho más ricos en dflalles )j 
porende murho más interesantes que 
los que pueda combinar el poeta de 
mejor y más fértil fautasía. Nada tan 
dramático, ni tan cómico, ni en con
secuencia, tan emocionante conio la 
rfalidad iiehnente observada. 

Esta argumentHCi'ón, á primera vis
ta sólida es no oblante inuy especibsh. 
Cierto que la vida en general presen 
ta ejemplos de dolor y de ri-.a lün ¡n 
tensos y complejos conio l<»s que pue 
da imiíginar la fantüsía más calentu
rienta; pero es preciso convenir en 
que, en la mayoría de los casos', la 
fiel reproducción de la reaüdnd p'o 
diice en el especlíidor uomuy nietiia 
no, por no decir pobre, pf< cto. iui en 
aque'losen que el hecho re(í*í)«liicido 
sea de por .sí emioeníemeutfr itálico; 
y en cambio, á lo mejor un pequeño 
incidente sin trascen'denci^wlgiiria lie
ga á causar en el aninJo'dfeí niismó es 
pectador una emoción bonilísima, si 
se le sirve 0onvenientemente adereza
do por la mano experta de un hábil 
artista. 

Véase un ejemplo entre otros: Con 
ocasión del conflicto entre Prftneia y 
Marrueco» se le octüfi-rióá alguien 
mandar al teatro dé las operaciones 
guerreras algunos honibres encarga
dos de impresionar películas ci'néma-
tográfíca.s, y á los pocos días de ocu
rrido un sangriento combate, se leía 
en letras de á palmo sobre la puerta 
de los mejores cinematógrafos algo 
por estilo: «Espectáculo sensacional 
Por primera vez: batalla verdad; pelí
cula impresionada en los momentos 
culminantes del combate de Casa 
blanca-. Y el público se estrujaba en 
los cinematógrafos. 

Pues bien; el público salía de ellos 
cabizbajo y desilusionado. No, lo que 
había visto no era una gran'batkHa 
con todos sos horrores, cori toda sú'' 
grandiosidad es^eluzndi^te. Á()enáá'ái' 
llé̂ gaba agüeito á una ligera y rtiótv'ó. 
tona e^cárámoíá'. En cahíbíOylodo el' 
mundo recordaba pdícdlás del' tléhi' 
po de la guerra rusa-japonesa, y aún 
otras de ciertas maniobras mllib'res: 
¡Eb estas si que se veían claramente' 
los disparos 4^1ós cañones, lak cargas 
de eaballeríá y á los hombres caeí*' 
muertos ó heridos con la faz lívida y' 
descompuestal 

Pues bien, Ip^as estas películas no 
reprbducian mñgá'ii cómtiáté ver^aüe-
ró sino episoidYós tiabñmehté"siTiiú1á'-' 
dos, y en cambió la'dé Casabtáñcá erf' 
flel reproducción de la batalla verdad'. 

Por donde se ve que el hombrea 
peSar de que ví'iimos én un siglo de 
exactitud cieh^Ittca, gustad ías veces 
nii'ás déla fícéióh que déla réáíidaciy.' 
se complace mejor con una súperclié-
rfa hábilmente dispuesta que cqn Ja 
verdad vulgar y prosaica. Soñar es 
aún hoy el gpce supremo del hombre. 
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RÍÍViSTkS CiDfMKÍ'AS 

el contenido en venas y arterias como 
chicharrones. 

El Sr. Recober, representa á un Sal
vador, que por cierto no tiene deseos 
de salvar á nadie, pues como se acuer
da que el abuelo de Diego, personaje 
que int'̂ rpreta con cierta debilidad el 
Sr. Lecha, no usaba calzoncillos, pon-
jgo por caso, le reserva á éste un odio 
africano y no quiere de ninguna ma
nera que ande en cbipoleos con Asun
ción, joven más hermosa que las pro
pias azucenas y más candida que una 
cuarta de queso de bola, figura, que 
con gran talento desempeña la tiple 
Srta. Entrena. 

Este es el argumento de «Sangre 
moza» .llevado á escena por López 
Silva y Pellicer, con corcheas y fusas 
del maestro Valverde, y estrenado re
cientemente en el Teatro-Circo. 

El movimiento esóénico es bastan
te aoiinado, y aunque la presentación 
de María Paz, á cargo de la tiple Lola 
Ramos, no viene al caso, resulta una 
contra figura, ó mejor dicho un recur
so escénico de los que usan los auto
res pHTH despertara! público. 

Hay un Miguel, que encarna el se
ñor Raliester, muy bien por cierto, 
que a pesar de encontrarse arma al 
bmzo, lo desarma su novia Concha, 
qu'' con verdadero amore hace la se
ñorita Manzano 

El recurso que emplea Concha pa
ra realizar su pensamiento, es el de 
todas las mujeres, acaiiciar dulcemen
te á Miguel y éste al más leve roza
miento de los labios de su amante, 
cae preso en las redes. 

Después de varias conferencias y de 
terminar el remiendo de Una sarria de 
esparto, convencen á Salvador y éste 
accede á que vayan á la Vicaría ó al 
Juzgado municipal Asunción y Diego 
y termina la obra en la que la música 
no sobresale en poco ni en mucho por 
su originalidad. 

Es verdaderamente una partitura 
cogida al vuelo con reminiscencias de 
obrasconocidas. 

A pesar dé todo esto «Sangre Moza» 
es zarzu'éUtá de las que cuaián. 

Las decoraciones son ''omo los man 
tecados de Aslprga, unas pálidas y 
otras plsldas dé color 

EL CRITICÓN. 

b 

UNA VISTA 
El día 10 del próximo mes de Di

ciembre se trasladará á esl.) ciudad la 
sección primera de la Audiencia pro
vincial, con objeto de celebrar en ésta 
la vista de la causa seguida contra En
rique Martínez García (a) Rata por el 
delito de asesinato. 

La vista de esta célebre caasa, dura-
rá algunos días por tener que declarar 
gran número de testigos, mucbps de 
los cuales son reclusos de esta pri
sión aflictiva y se celebrará en la sala 
capitular del nuevo Palacio Muni
cipal. 

m niAn AFUEflA 
Teaípo-Clpco 

La reprissede la bonita zarzuela dé 
los hermanos Quintero «La n á̂la 
sombra», llevó anoche á este Teatro 
bastante concurrencia que aplaudió 
de buena gana los saladísimos chistes 
y agudezas que tiene la obra. 

Las Stas. Entrena y Ramos y los se
ñores Palacios, Recober y Ballester 
muy bien en sus papeles respectivos.-

Mañana llegará de Málaga, la; aplau
dida y bella tiple Lnisita Rodríguez, 
que el pasado año actuó en el miámo 
Teatro, formando parte de'lu compa
ñía de García Ibañez. Lrlinda artis
ta dejó aquí gratos recuerdos y no po
cas simpatías y amistades.;.,, 

EL TRASPINTE. 

iÍMÍI|tef»líÉUI 
Quien quiera distraerse por breves 

momentos, sólo tiene que prppót-«io-
narse un iinári dé tnedíano 'tamaño y 
una araña. 

Apuesto con cualquiera á que lleva
rá la araña sin tocarla, á determinado 
lugar; y como en el mundo la curio
sidad no es único patrimonio de la 
mujei; los hombres se mostrarán cu
riosos y aceptarán la apuesta, 

Haced una marca soiire el tablero 
de la mesa; poned allí el imán icon sus 
polos dirigidos hacia el, animalito 
que colocaréis donde los curiosos 
quieran, y esperad. 

La araña, inmóvil al principio, tra
tará de marcharse. Leutamenle move
rá sus patitas y después tratará de ir
se por opuesta dirección á la del imán 

pero retenida por fuerza invisible y 
misteriosa, volverá al punto donde ; 
estaba, sin que le sea posible alejarse : 
de él. Esperad unos minutos más y 
veréis que el imán, cual si el animali
to luese una aguja, lo va atrayendo 
poco á poco por mucha resistet^cia 
que baga, y una vez cerca del pu,nto 
designado, dejad el imán en su lugar 
y á la afana 9!^:í^0iiiiif$r. ̂ ^Mm)^'V^^' 
rir, está condenada de antemano, si 
piedad no hay en el corazón, porque 
es tal la propiedad que ejerpe el imán 
sobfe el animalito desgraciado, que, 
dejándolo allí, cerca de ella, lo mata
rá. 

I ¿Qué prueba esto? Que el imán tie 
pe sobre el cuerpo humano influencia 
casi semejante á los que posee sObre 
los metales. Si determina en las ¡arjt»-
íias incidentes graves, es porque di
chos animales son demasiado sensi
bles á su acción. 

Estas propiedades del imán sobr? 
los organismos vivientes, se conocen 
hace tiempo. 

A fines del siglo XVIII, Aundcy y 
Thouset demostraron esa influencia; 
y en el siglo XIX Mahgioraní afirmó 
que el imán servía para combatir las 
enfermedades nerviosas. Poco des
pués Burq, Bumoutpallie; Charcot y 
el magnesidos Durville, realizaron loS 
experimentos transfiriendo de un la
do á otro del cuerpo la insensibilidad 
Ó la excitacióh nerviosa, valiéndose 
de los intanps, 

Ante la Sociedad Biológica de París, 
Monsietir Ch. ||eré h(ía expuesto fe-
cientemíente los trabajos por él reali
zados con el imán, deprimiendo ó ex
citando el asfúerzó m^sclilai' de lis 
personas. 

En lOs enfermos nerviosos cbnuci-
cidos con el nombre de, histéricos, el 
imán provoca la vuelta de la sensibi
lidad. El enfermo pierde ésta eu un 
punto del cuerpo y resiste indiferente 
un pinchazo ó una que madura,,pero ; 
en cuanto se le aplica el imán, aiJns-
tante surge de nqevo la sensibilidad. 
Lo mismo sucede con un dedo inmo
vilizado. El imán influye como exqi-' 
tante enérgico, venciendo la sensibili
dad y la inmoyilidad. 

Los ensayos realizados con persQ* 
ñas que gozan de buena salud, des
cubrieron una cosa extraña: que la 
aplicación del imán á un hombre en 
el momento que levantaba un peso, 
acrecentó sus fuerzas, según se pudo 

Yé'le'húbiettt puesto el mote de 
táhglré /írüfa cotí péfhíiso dé lói síüfo-
re« dé la trátha, séfíó^és L6pié¿ 'Str^a 
y PélliCer,t>br<)ue después dé Ipresen-
ciat la ^eprésentatífóh de lá Ótî ra oii-
géii dé éstbs biíl^tibÉei, salié 'luíé cióá' 

Biblioteca de EL ECO DE CARTAGENA 414 

psrflolsi para agradar por macho tiempé á âd c«-
ráctnr como «I mío. 

D« proDto te ioterrnmpió brascamente mi f^i-
Ifdid: mi eaflado leyó en la «Gaceta» no párrafo 
qae ma 'heló de eapaoto. DfMsiarálMacme desertor 
7 ae me peraegaif como tal. Hia sefiai eatabap exac
tamente marcadas y como indicio partioâ ar se ma-
niíeataba qae tenía torcido el dedo peqnefio de la 
mnno taqnieida i> ] final de laa •••fiaH p̂ raoî aleB se 
leía: «S» encarga á todaa laa aatorida4i9a aii «jÍTilea 
como mt litare*, qae prendan al citado H... y le 
oondosoan ante el comandante de la segunda bate
ría Jl caballo tn C...» 

Rn «eitoida corri casa del bargmeister con 'mi'li-
oenjia; dijélé qué era'el sartíento H... y qiae idebfa 
halier error de bombre eo la nota de la «Gaceta». 
El magUttado f xifmVoó mili'piipelea y mi billete áe 
aallda del bimpilal y en aégni'dk me despicó ama-
bleuíiébtié <ti¿kndo: 

—Teo'gó que afíSar I C... qóé ol sargento ireerá-
mado ae ba pr¿Séntad'o p«ir tí miamo.'Pero poáeia 
eater «egtro de»qdé el iiántó tto teiidfá ÍMÍnî den-
oia. 

A peaar de I» aegaridad qne me dio el bnrgmeiéi-
ter, pcKiO tiempo deapaéa, «I bot-q «*ab'Mii F«ind 
mandó ana ordendAleoniéndantede la divisMn,' 
segáa I* enat debíattlradarae m etwtUiftl'aatgrts-
to ]i«i. j U«vatlo 4 G..« 
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Habla penetrado en el jardín y solamente la ta« 
pia me separaba de la libertad. 

No habla pensado en el centinela que gaard»ba 
de noche aqnella parte del edificio y tonal inémi 
eatntor oaando me vi detenido por nn sonoro: 

~-¡Altol (Qaittn vivef 
Aiorlnnadamente tuve serenidad jara contestar 

al toldado qtie, no pndiendo dormir, venía,á rcS" 
plrar el aire fresco. Como el reglameob» no d«o(a 
lo que debe hacer el centinela al encontrar á no en*, 
fermo paseando de .noo^e, me deió.|iB8ar y OOQ-
tinaé tranquilamente mi paseo hacia loa Arbo« 
lea. ' .,;,! 

Ap̂ naa había doblsdo el eentî els ei ángalo del 
edi&do, trepé á las rama* de,!iii oastaio, desda 
donde paaáé la tapia y salté al otro lado. Ka, s«» 
gnida eché A correr , paca .ea,tra;r cnanto Antea en, 
la» callea,, porqae el hospital ocupaba elicentio da«,i 
una gran plaaa, donde fácilmente podía detenerme 
ata paittnila. . u < = 

BD poooa momentos lliagaé árnaadel aaatre, á 
qnien, me ooatd gian trabajo deapertar. 

AxoiabitdRe de verme en aquel traje;.peio como 
no era cosa qae le importara, me en tregi$ las popas, 
y ae laa pagn̂  en ei aato. < . 

Lié mi yeatido de iMüspital*. oql«q9é«a «I paqtte- , 
telastbfMa delBeyídelastatas y fof. AhaBOStr al 
•««hevo q«e desjpattó «asagsida» n 
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